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ASCENDER
La vida es una ascensión.
Los años son las montañas 

que hay quee escalar una tras 
otra.

Cuando el que las trepa es 
joven, se escalan con paso ale­
gre y ligero sus primeras y sua 
ve? laderas.

Estas primeras laderas se ha­
llan perfumadas a nuestro pa­
so, resuena el dulce murmullo 
de los risueños arroyuelos; el 
fino césped de las praderas se 
halla sembrado de las más be­

llas y olorosas flores.
Y el adolescente trepa por la 

suave pendiente, riendo y can­
tando.

¡Quinc/e años! . . ¡Veinte 
?ños!. . . ¡Divino Tesoro!. . .

A esa edad la vida es bella y 
alegre; bella y ruidosa como el 
líquido encaje de las primeras 
cascadas que se deshacen en es­
pumas al chocar contra las ro­
cas, después de irisarse en per­
las, en diamantes, en finísimo 
polvo donde se descompone N- 
luz del sol...

A los treinta años el paisaje 
empieza a cambiar y se hace 
más severo... El camino es más 
duro... Los guijarros ruedan ba 
jo nuestros pies.

Detrás de las primeras mon 
tañas aparecen Otras cuya exis 
tencia no sospechábamos; otras 
montañas muy altas.

¡Cuántas montañas qué es­
calar aún, si se quiere llevar a 
la cúspide!... ¡La cúspide, que 
debemos alcanzar!

Algunos empiezan a sentirse 
cansados.

Pero es preciso vencer el can 
fancio, pues el peligro crece a 
medida que se avanza.

Ahora, la senda se halla bor 
deada de precipicios cada vez 
más numerosos y más atrayen­
tes... Aún se canta; mas esos

Examen de Incorporación
—Dígame usted . . ¿qué es 

política?
—Es la ciencia que enseña a 

vivir del presupuesto.
— ¿Qué es presupuesto?
—Es el puchero nacional, 

donde todos anhelan meter la 
cuchara.

— ¿Cómo se divide la políti­
ca?

—Se divide en partidos.
—]Muy bien. ¿Puede usted 

decirme cuántos partidos hay?
—Dos, el de los que están 

encima y el de los que están 
debajo. >

— ¿Cómo funcionan estos 
partidos?

—Los de abajo gritan contra 
los de arriba, y los de arriba a- 
plastan a los de abajo.

— ¿Suelen invertirse esas fun 
ciones?

—Sí, señor, por medio de un 
cambio de papeles que deter­
mina una revolución.

cantos son ya en otro tono, 
más en armonía con los ecos 
profundos que llegan de- la 
gran montaña., y con el dulce 
sonido de campanas ya lejanas 
y melancólicas...

¡Cuarenta años!... ¡Cincuen­
ta años!...

Los valles floridos, las sua­
ves pendigntes han quedado 
atrás... Ahora el caminante se 
halla sumergido en la penum­
bra de los silenciosos bosques 
de pinos, de troncos rectos co­
mo las dolumnas de una ca­
tedral gigantesca...

Ya no se canta..
. Cuántos compañeros se 

han quedado atrás!
Unos, cansados, acobarda­

dos, se han sentado al borde 
del sendero de cabras y han re­
nunciado a seguir adelante.

Otros, se equivocaron de 
sendar, eligieron las malas y se 
han extraviado.

Muchos escucharon voces de 
Y han sufrido el vér­

tigo de los aludes, rodando has 
la el fango de los torrentes.

¡Sesenta años!...
« « «

¡Qusiera detenerme!...
¿Para qué haber partido si 

no quieres llegar?
¡ Sigue subiendo!... ¡ Siempre 

adelante y siempre hacia arri­
ba!...

He aquí que hemos llegado 
a la región de los verdaderos 
glaciares... a los helados ventis­
queros, que jamás conocerá la 
gente de allá abajo.

Nieva sobre la cabeza... Nie­
va sobre las espaldas... Nieva 
sobre el corazón aterido...

El peligro nos rodea y ’nos 
acecha por todas partes. Y al 
peligro se añade la fatiga..

La última etapa será dura. 
Sin embargo, no será más du­
ra que las a^iteriores. Tal vez lo 
sea menos.

Porque has adquirido el há­
bito de subir...

¡Tú subirás!... ¡Tú llegarás 
a la cúspide!

Y si la pendiente es demasia 
do fuerte, apretarás los dien­
tes.

¡Oh divina voluptuosidad la 
de caminar en silencio, sumer­
gido en el silencio!

¡Oh majestad de las altas 
cimas!

Y a medida que se ascien­
den las últimas pendientes, és­
tas se hacen más fáciles, la be­
lleza aumenta y se extiende... 
se extiende hasta el infinito.

El hombre... el anciano em­
pieza a presentir el inconmen­
surable artista que es Dios.

Y se siente anonadado, hu­
millado.

¡Te he conocido demasiado 
tarde!... ¡Te he amado dema­
siado tarde!... Y se hace de no­
che... Mis ojos aún podrán 
verte...

« 9

Entonces ?ctalla el himno de ; 
la gratitud.

El himno con que él cami­
nante da gracias a Dios, que le 
ha librado de tantos ptligros 
de la montaña... de su orgullo 
de los numerosos llamamientos, 
de tantas flores de nieve como 
me imploraban al borde de los 
abismos... que me ha permitido 
pasar sobre ese puente de nie­
ve el cual se ha hundido- bajo 
los pies del que me seguía...

¿Por qué lo pasé yo. oh. Al­
tísimo... y no lo pudo pasar el 
otro?

En fin, ¡he aquí la cúspide!
Aún no he llegado a ella. 

Pero la veo tal como es... "Si- 
cuti est”.

La veo frente a frente. "Fa­
cie ad faciem”.

¡La veo!... Ahora se perfila 
aislada, sola, en el cielo. "Spes 
única”.

Todo lo demás ya no existe. 
Lo restante es el pasado, y el 
pasaso quedó allá abajo, en la 
llanura.

Los paganos están equivo­
cados.

No es verdad que "aquel q’ 
es amado de los dioses muere 
joven”.

El que muere joven no ten­
drá el recuerdo de esa lucha so 
litarla que embriagaba a Jac­
ques Balmat, el humilde guía 
de Chamonix, el cual, abando­
nado por sus camaradas, des­
pués de una noche pasada en 
un desierto de nieve, de hielos 
y de abismos, alcanza, comple 
tamente sólo, la cúspide de las 
Rocas Rojas, que le abren el 
acceso al Monte Blanco...

El que muere joven no sen­
tirá el escalofrío de lo que le 
hubiera podido pasar. Ni la a- 
legría de sentirse, él, pobre 
hombre, vencedor del gigante 
inviolado desde el comienzo de 
los mundos.

La vida es una ascensión...
Y los años son las montañas 

sucesivas.
De estas montañas "nadie 

volverá a’ bajar”. '
Balmat, tenía 72 años cuan­

do, hace cien años, en Septiem 
bre de 1834 la montaña, celo­
sa, lo guardó tan cuidadosa­
mente, que jamás supo nadie 
lo que le ocurrió.

También a nosotros nos to­
mará.

¿Dónde?... ¿Cuándo?...
Y nos guardará eternamen­

te.
Y nuestros más queridos a- 

migos ignorarán lo que ha si­
do de nosotros.

Misterio de esta montaña, 
donde el Altísimo llama a ca­
da uno de nosotros.

Pero, cuanto más subimos, 
más cerca de El nos encontra­
mos.

Ciencia Politica
— Y entonces, ¿qué sucede?
—Sucede que los que han a- 

plastado, gritan, y los que han 
gritado, aplastan.

—Perfectamente. ¿Quire us­
ted decirme para qué sirven 
las revoluciones?

—Para que la cola del orga­
nismo político se convierta en 
cabeza y la cabeza en cola.

— ¿Se obtiene por medio de 
esa inversión algún beneficio 
público?

—No, señor, porque el or­
den de los factores no altera el 
producto.

—Bien contestado.
— ¿Qué entiende usted por 

Patria?
—La Patria es una pobre se­

ñora, madre de una familia des 
unida.

—Explique usted, si le es po
sible. ¿en que consisten sus
quebrantos?

—En que sus hijos, dividi­
dos por muchos rencores, pre­

tenden salvarla los uno de los 
otros.

—¿Y la salvan?
—No, señor; pero la des­

cuartizan.
—¿A quiénes se da el nom­

bre de patriotas?
—A los que dicen amar a la 

Patria.

—¿En qué forma suelen ma 
nifestar su cariño?

—Sirviéndola en los destinos 
públicos.

—¿Y la sirven de balde?
—Nunca que yo sepa, a juz 

gar por las cuentas de la Te­
sorería.

—Entonces, ¿en qué está el 
mérito?

—En saber empuñar la sar­
tén por el mango,

—¿Qué otro nombre se le da 
vulgarmente a los partidos?

—Se les llaman también san 
guijuelas del estado, porque lo 
chupan.

— ¿Son estos muy temibles 
entre las plagas políticas?

—No, señor, porque .se des­
prenden cuando están llenas.

Los más temibles son los 
pulpos.

—¿A qué denominan los 
pulpos?

—A unas ventosas política­
mente organizadas, cuya suc­
ción es interminable.

—¿Existe algún remedio pa 
ra extirpar los pulpos?

—No, señor. En ocasiones se 
les aleja, para dar algún respiro 
al Fisco, esqueletizado; pero si­
guen exprimiendo el jugo a dis 
tanda.

—; Puede usted ponerme un 
ejemplo?

—No puedo, porque están 
prohibidas las alusiones perso­
nales.

—Pasemos entonces a otra 
cosa. ¿Quiere usted decirme al

Lo Que 
De

A mis padres en el 25 aniver­
sario de su unión matrimo­
nial

Pequeñito, mis labios infan­
tiles se abrían y de mi gargan­
ta salían tan sólo sonidos dé­
biles e inarticulados; mis oidos 
percibían sonidos que mi inte­
ligencia aún no desarrollada 
no podía comprender... Mi ma 
dre me tomaba entre sus bra­
zos y al dulce calor de sus ca­
ricias me adormecía, y yo, en 
medio de mi incomprensión 
infantil, adoraba aquel rostro 
que siempre me sonreía, aque­
llas manos que tanto me acari­
ciaban, aquel seno que tan t'icr 
namente me acogía, y mi co­
razón infantil aprendió a amar. 
Mi madre me había enseñado 
lo más dulce y satisfactorio q’ 
hay en la vida, con su ejemplo 
y abnegación , .

Un poco más tarde, cuando 
daba los primeros pasos y mis 
labios empezaban a armonizar 
palabras y mi inteligencia a- 
partaba poco a poco el denso 
velo que me separaba del mun­
do exterior y mis oídos empe­
zaban a percibir distintamente 
los diversos sonidos, entonces 
mi madre me enseñó que ha­
bía un Dios, eterno y omni­
potente, a quien debía amar y 
obedecer, y las primeras dulces 
y sentidas oraciones, grito del 
alma agradecida, volaron de 
mis labios a los cielos. Mi ma-

Hace La Religion 
Los Padres

go de la fauna política?

—Sí, señor. Existen cotorri 
tas y papagayos, que no cesan 
de hablar tonterías para mos­
trar su talento; pavos que .̂ e 
visten con ajenas plumas; mur 
ciélagos que se dicen aves por 
c! vuelo, pero gastan afilados 
dientes; milanos de soberbias 
garras, que pretenden sacrifi­
carse por amor a las- palomas; 
gallinazos que siguen a la pre­
sa moribunda para devorarla 
en cuanto muera, gaviotas que 
llenan ql buche con todo lo que 
pueden engullir, aves de rapi­
ña y, por último, tigres que 
braman en el desierto...

—¿Y el pueblo a qué especie 
p>ertenece?

—El pueblo pertenece a la

especie del pájaro bobo.
—Basta, hemos concluido. 

Fin.

Jack The RIPPER.

Recuerdo
dre me había enseñado, junto 
con el amor hacia élla y a mi 
padre, a amar a Dios y a la 
Virgen María...

Llegó la juventud y con ella 
sus compañeros inseparables, 
las pasiones, y mi inteligencia 
ya clara y despejada compren­
día todo Jo que había a mi al­
rededor. Me encontré entonces 
en un hogar cristiano, en un 
hogar en donde el padre man­
daba, la madre amaba y ense­
ñaba a amar y los hijos obede­
cían cariñosa y prontamente; 
me encontré en un hogar en el 
cual mis padres erigieron tro­
no al trabajo, a la educación v 
a la virtud y i me enseñaron a 
odiar el vicio; y vinieron en­
tonces los años del colegio, co­
mo* complemento de ese amor 
al trabajo que reinaba en mi 
casa, y allá en las cuatro pare­
des de un colegio, donde un 
Cristo extendía desde el pues­
to de honor sus brazos, apren­
dí junto con la ciencia profa­
na, la ciencia de las cjencias, la 
ciencia divina, la doctrina sal­
vadora del Calvario.

Hoy, muchos compañeros 
míos han olvidado su Religión 
y su Credo, han olvidado los 
conseios de la madre que nos 
dijo siempre: amad a Dios, ser­
vid a Dios y trabajar por Dios,

y yo sigo, gracias a ese Dios 
tan bueno y a esos padres tan 
cumplidores de su deber, las 
sendas de la Religión .del Di­
vino Crucificado...

El 13 de este mes, cuando 
mis padres cumplieron veinti­
cinco años de haber unidos sus 
destinos ante Dios y la Iglesia 
y de haber jurado ante el altar 
educar a sus hijos cristiana­
mente, allá en la dulce soledad 
del santuario, en el silencio de 
un corazón que tenía aprisio­
nado entre sus pliegues a Cris­
to hecho Hostia, contemplaba 
a mis padres y reff^raban 
mi pensamiento aquellos tier­
nos y amorosos b-'*sos une me 
enseñaron u amar, que me en­
señaron a Dios y me iniciaron 
en el camino del trabajo y del 
deber, y esos recuerdos... esas 
dulces añoranzas, hicieron di­
bujar en mis labios una sonrisa 
de agradecimiento hacia aquel 
hombre y aquella mujer arro­
dillados que alaban a Dios de 
haberles concedido esos veinti­
cinco años tan felices; y en­
tonces bendije a Dios y bendi­
je a mis padres y pedí para to­
dos padres amantes, fieles es­
clavos del deber, imitadores del 
hogar de Nazareth... '

f. Alejo Fuenmayor Garda. 
2̂  Vocal-Consejero del Centro

CRONICAS DE LAS VACAGIONES
Los Veraneantes Y ciertas costumbres

Sociales
Medellin se queda desierto 

en el mes de navidad. Las fa­
milias toman todos los caminos 
de la expansión con el fin de 
darse descanso de los compro­
misos ciudadanos, de la vida fe 
bril, del ruido mecánico que 
mantiene en tensión los ner­
vios. Los niños terminan sus ta 
reas y desean vanamente otros 
climas, distintos aires, monta­
ñas, flores y sol. Y ellos quie­
ren pesebres, navidades, agui­
naldos lejos del bullicio, en la 
tranquilidad de la vida campe­
sina, allá en el rancho, en la 
quinta cómoda o en la enrama- 

Los veraneantes deben darse 
cuenta de que el veraneo no es 
para ofender a Dios sino para 
regocijarse sanamente. De ahí 
que no aproveche a las familias 
el que el padre del hogar se em 
briague con escándalo de la ca­
sa; ni es conveniente que las 
damas de la ciudad burlen las 
sencillas costumbres puebleri­
nas con trajes masculinos, con 
modas indecentes, con bailes 
descarados, con baños mixtos, 
con juegos que ofenden la mo­
ral o las tradiciones honestas.

Innumerables familias hacen 
un bien increíble en las vaca­
ciones. Unas organizan catecis­
mos para los niños pobres, 
otras se preocupan por enseñar 
Ies higiene, religión, buenas ma 
ñeras a quienes están colocados 
en un nivel inferior.

Pero la principal tarca de 
las familias en vacaciones ha 
de consister en desarrollar la 
mente y el corazón de los ni­
ños en ese medio ambiente pro 
picio que es el campo; que los 
padres Ies acompañen en las 
excursiones, que los encaminen 
r. ser bondadosos y humanos 
C' n los campesinos, que se vuel 
van niños con los niños”, co­
mo lo pide la pedagogía mo­
derna. Hacerse semejantes a los 
niños es precepto divino para 
poder entrar en el reino de los 
cielos.

El veraneo es justo. Debe 
ser honesto y sano, tranquilo y 
fácil. Xo lo convirtamos en 
zozobra del hogar ni en tris­
teza de los niños por obra del 
exceso, del desorden, de la im­
prudencia, del pecado o de la 
indelicadeza.
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Caballeros Católicos
P O R  L A  E D U C A C IO N  C R IS T IA N A

No basta proteger al niño, 
al joven, contra la milicia del 
demonio y la sensualidad de la 
carne; es preciso preservarlo 
también de las seducciones y 
peligro del mundo.

Así lo comprende el Papa, y 
por esto, dadas las normas y 
enseñanzas sobre 'Jos buenos 
maestros, trata luego de los pe­
ligros y seducciones del mun­
do con que pueden ser engaña­
dos los jóvenes, y es preciso 
prevenirlos, ya que en nuestros 
días son tantos los incautos q’ 
so dejan envolver en esos lazos 
y redes satánicos.

"Sólo que en nuestros tiem­
pos, dice la Encíclica, hay que 
tener una vigilancia más gene­
ral y cuidadosa, cuanto más 
han aumentado las ocasiones de 
naufragio moral y religioso q’ 
la juventud inexperta encuen­
tra, particularmente en los li­
bros impíos o licenciosos, mu­
chos de ellos diabólicamente 
difundidos, a vil precio; en los 
espectáculos del "cinematógra 
fo”, y ahora aun en las audi­
ciones "radiofónicas”, que muí 
tiplican y facilitan, por decir­
lo así, toda clase de lecturas, 
como el cinematógrafo toda 
clase de espectáculos. Estos me 
dios potentísimos de divulga­
ción, que pueden servir, si van 
regidos por sanos principios, de 
grande utilidad para la ins­
trucción y educación, se su­
bordinan desgraciadamente mu 
chas veces al incentivo de las 
malas pasiones y a la avidez del 
lucro y la ganancia”.

Este es el peligro de seduc­
ción más funesto a la juven*

^tud, que el santo Padre denun*- 
cia a los padres de faimilia muy 
en particular, para q’ preserven 
a sus hijos: el que se oculta en 
los libros impíos o licenciosos,

> (nove'las, revistas pornográfi­
cas, láminas, cuadros, hojas y
toda clase de producciones in­
decentes y corruptoras), mu'-
chos de ellos, añade, diabólica­
mente difundidos, a vil pre­
cio”, lo cual «es indudable y
desgraciadamente cierto y he­
cho que está a la vista,' al con­
trario de las lecturas sanas y
morales, menos difundidas y
mas caras, porque sus empre­
sarios y editores no disponen
de los recurso fabulosos o pin­
gües de las malas.

Pero advierta bien el lector
que el Papa lo que lamenta y
reprueba en esos medios pode-
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rosos de divulgación, no es el 
uso, sino el abuso. Los cuales 
pudiendo hacerles servir para 
lo ' ueno, es o ás frecuente cm 
picarlos para lo malo, y esto 
por el lucro y ganancia. Qué 
aberración! qué devoración!

San Agustín, continúa la En 
cíclica, se lamentaba al ver la 
pasión que arrastraba aun a los 
cristianos de su tiempo a los 
espectáculos del circo, y cuen­
ta coñ viveza dramática la per­
versión, felizmente pasajera, de 
su alumno y amigo Alipio. 
Cuántos extravíos juveniles a 
causa de los espectáculos de 
hoy día, sin contar las malva­
das lecturas^ tienen que llorar 
ahora los padres y educado­
res!”

Con qué energía y dolor 
condenaba y lamentaba ese a- 
buso León XIII en diciembre 
de 1898, "Exeunte yam anno” , 
por estas sentidas frases: "A- 
ñadamos a esto esas seduccio­
nes del vicio, esas funestas in­
vitaciones al pecado: aludimos 
a las representaciones teatrales 
en que se exhiben la inmorali­
dad y la licencia; a los libros 
y a los periódicos escritos con 
el fin de ridiculizar la virtud 
y glorificar la infamia; a todas 
las artes que, inventadas por 
las necesidades de la vida y de 
los honestos esparcimientos del 
espíritu, se han puesto al ser­
vicio de las pasiones para so­
bornar a las almas. No sin te­
mor, dirigimos Nuestras mira­
das al porvenir, pensando' en la 
futura recolección de males, 
cuyos gérmenes no cesan de 
arrojarse en el corazón de la 
infancia. Vbsotros sabéis lo q’ 
han llegado a ser las escuelas 
públicas; no se ha dejado nin­
gún lugar a la autoridad de la 
Iglesia, y en estos momentos 
en que sería tan necesario tra ­
bajar con amor y modelar esas 
almas tan tiernas en los debe^ 
res de la vida cristiana, se im­
pone silencio a la voz de la re­
ligión. Los que son más avan­
zados en la edad corren un pe­
ligro todavía mayor, el mismo 
de la enseñanza que en lugar 
de iniciar a la juventud en el 
conocimiento de lo verdadero, 
no produce en ella otra cosa q’ 
la fatuidad de las doctrinas 
más falaces”.

"En fin, dice en otra parte, 
el orden social está quebranta­
do en sus fundamentos. Libros 
y periódicos, escuelas y cáto-

El Mundo y los Peligros
is de enseñanza, círculos y XLVIII

El Gas el
Combustible Ideal

a todas las personas que tengan 
interés en vivir mejor

El Gas es B a ra to

SIEMPRE a SUS ORDENES

Cía. Panameña de Fuerza v Luz

dras de enseñanza, círculos y 
teatros, monumentos y discur­
sos, fotografías y bellas artes, 
todo conspíi^a a pervertir los 
espíritus y corromper los cora­
zones”.

"Por esto hay que alabar y 
promover todas las obras edu­
cativas que, con espíritu sin­
ceramente cristiano de celo por 
las almas de los jóvenes, atien- 
oen, con oportunos libros y pu 
blicaciones periódicas, a dar a 
conocer, particularmente a los 
educadores, los peligros mora­
les y religiosos, con frecuencia 
fraudeilentamente insinuados, 
en libros y espectáculos, y se 
industrian para difundir las 
buenas lecturas y promover es­
pectáculos verdaderamente e- 
ducativos, creando, aun con 
grandes sacrificios, teatros y 
cinematógrafos, en los cuales 
la virtud no sólo no tenga na­
da que perder sino mucho que 
ganar”.

En lo cual el santo Padre in­
dica el remedio más eficaz pa­
ra preservar a la juventud de 
esos peligros, como es, la crea­
ción de un cinema y de otros 
espectáculos y recreaciones e- 
çlucativos que contrarresten los 
malos y favorezcan las sanas y 
buenas costumbres.

Empero el Papa advierte lue 
go una mala comprensión, di­
ciendo: "De esta necesaria vi­
gilancia nadie deduzca, sin em 
Largo, que la juventud tenga 
que estar segregada de la so­
ciedad en la que debe vivir y 
salvar su alma, sino que hoy 
más que nunca, debe estar ar­
mada y fortalecida cristiana­
mente contra las seducciones y 
los errores del mundo, el cual, 
como advierte una sentencia 
divina, es todo concupiscencia 
de la carne, concupiscencia de 
los ojos y soberbia de la vida, 
de manera que, como decía 
Tertuliano de los primeros 
fieles, sean cual deben ser los 
verdaderos cristianos de todos 
los tiempos: "composeseres del 
mundo, no del error”.

"Y con e sta sentencia de 
Tertuliano hemos venido a to­
car lo que Nos hemos propues 
to tratar en último término, 
aunque de grandísima impotv 
lancia, como que es la verdade 
ra sustancia de la educación 
cristiana cual se desprende de 
su fin propio, on cuya consi­
deración brilla la supereminen 
te misión educativa de la Igle­
sia

P. M. G.

AL SACERDOTE

Panamá Colón
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Luchador y buen varón 
Que sacrificas lo terrenal 
En aras de un santo amor 
Para'merecer la vida inmor-

(tal

Eres guía de las almas en es- 
(ta vida

Corazón Ikno de Sacrificio 
(y de amor. 

Bajo tu santa egida 
Ganamos mansedumbre y 

(paz a nuestro corazón.

Al morir recibirás de María 
La dulce y eterna calma 
Unida a santa y pura ale- 

(gría.
Por llevar en este mundo 

limpia tu alma.

Tal es el grito que exhalan 
los corazones bien formados al 
contemplar la situación de la 
sociedad actual, amenazada en 
sus fundamento^ por la ausen­
cia de la paz que, a causa de 
los desacuerdos apasionados de 
pueblos contra pueblos y de 
naciones contra naciones, huye 
avergonzada ante las humanas 
injusticias. Y si, como temen 
los dirigentes de pueblos y na­
ciones, el mal que se lamenta 
tomara las proporciones de una 
catástrofe universal, sólo Dios 
sabe hasta donde llegaría la la­
va abrasadora de tamaño vol­
cán.

Y bien: no hay quien ignore 
que para conjurar los peligros 
que lamentamos y otros mayo­
res que sucederían, se han to­
cado muchos resortes, se han 
ensayado mil medios, se han 
forzado los recursos de la di­
plomacia, se han pronunciado 
elocuentes discursos. Sin em­
bargo, la paz sigue amenazada. 
Todos exclaman: "¡Paz, Paz!” 
Uno solo: la carencia de justi­
cia en los procedimientos hu­
manos. Los individuos como 
las colectividades, los gober­
nantes como los ciudadanos, 
han perdido de vista aquel o- 
ráculo divino: "La justicia y 
la paz se abrazaron”, han olvi­
dado culpablemente que la jus­
ticia y la paz, según el Espíri­
tu Santo, son dos cosas inse­

parables, donde está la una ne­
cesariamente se halla la otra, 
si la justicia desaparece la paz 
sigue el mismo rumbo porque 
ti lazo que las une es indisolu­
ble. La paz es el beso de Dios 
dado a la humanidad como re­
compensa de la justicia de sus 
procederes. Escrito está "no 
hay paz para los pecadores”.

El único remedio está en 
desandar el camino, modifican 
do los procedimientos. Que los 
gobernantes recuerden que to­
do poder deriva de Dios y que, 
si por la voluntad divina se ha­
llan al frente de los pueblos 
que dirigen, tienen la obliga­
ción de conducirlos por las sen 
das de la justicia, regulando 
todas las energías físicas y mo­
rales, a fin de que, equilibra­
das y armónicas se desarrollen 
d ntro del uden y a la sombra 
del dt.eeho, para la co/. ecu 
clon del bien comói..

Pe o a este fin nn ■ ¿
sino teniendo presente el orden 
establecido en el plan de divi­
na economía, que debe cum­
plirse exigiendo la subordina­
ción de la materia al espíritu, 
del bien temporal al bien eter­
no, de los intereses particula­
res al interés general, de las 
pasiones sometidas al imperio 
de la razón, de la razón siguien 
do los derroteros de la fe, y de 
!a fe inspirando la práctica del
Lien en todos los órdenes de la

Para los ñiños
LA FUENTE BAUTISMAL

Había una vez un sacerdote, 
un misionero lleno de amor a 
Dios y a las almas. Cada vez 
que este misionero tenía oca­
sión de pasar por su pueblo na­
tal, iba directamente a la vieja 
iglesia donde recibiera el San­
to Bautismo. En la capillita, 
en medio de la cual se veía la 
fuente bautismal, caía de rodi­
llas y decía, lleno de emoción.

"Gracias, Dios mío, gracias. 
Cuando, un día, mis padrinos 
me trajeron aquí, niño recién 
nacido, tenía yo cuerpo y alma 
como todos los niños; pero eso 
no le bastó a mi Dios que tan­

to me amaba. Ha querido algo 
más que eso: algo de agrega­
do, de divino, de sobrenatural. 
Este algo más es la gracia. Era 
yo hombre y soy cristiano; era 
hijo de Adán y soy hijo de 
Dios y de la Iglesia; era un ex­
traño para Dios y soy ahora su 
yo; su heredero que un día ha­
bitará en la Casa Celestial. 
¡Qué bueno eres. Dios mío!”

Y de nuevo el viejecito sa­
cerdote besaba la fuente bau­
tismal. Este misionero trabajó 
47 años en la salvación de las 
almas de los pobres pecadores.

¿Quién q u i e r e  imitarlo? 
¿Quién quiere ser sacerdote?

R. P. Jhicbant.

Clínica Dental
Drs. J. M, A R IA S  Y  J. B. A R IA S  

Cirujanos Dentistas—Avenida Central 
y Calle 9a. No. 12.

Apartado 228. Teléfono S43.
E X T R A C C IO N E S CON G AS  

Absolutamente sin dolor.

Horas: 8 a 12 y  de 2 a 5.30 p.m.

vida. En una palabra: que los 
gobernantes y los pueblos se 
ajusten al molde del Evangelio, 
que es el código supremo de la 
justicia en todas sus manifes­
taciones, y entonces Jesucristo, 
que es el Dios de la Paz, rei­
nará en el corazón de la socie­
dad.

Es cierto que tal empresa es 
un arduo problema. El dere­
cho, la justicia, los individuos, 
la familia, la patria, la religión 
tienen que empuñar la espada 
para combatir con los enemi­
gos irreconciliables que, ape­
lando a la fuerza, a la sedición 
y al crimen, pretenden derro­
car de su solio al orden social, 
despojándolo del fundamento 
de su única y verdadera felici­
dad, que es la paz.

Pero el mal que lamentamos, 
no tiene otro remedio.—Dios

-i am., ai lombre no quiere
j ' ! r del' .s. : h  sociedad;
cOiiio uice San Pablo, ha pues­
to en las manos de los gober­
nantes la fuerza del derecho pa 
ra mantener el orden y vengar 
la injusticia.

Cuando los que dirigen los 
destinos de los pueblos y na­
ciones cumplan y hagan cum­
plir la ley evangélica, velando 
por la estabilidad del reinado 
de Jesucristo en el mundo cam 
biará la situación de la socie­
dad, y reinará la justicia.

De Actualidad
Bajo el manto religioso, se 

oculta hoy día un vasto ce­
menterio de sepulcro blanquea­
dos.

Hay muchos católicos que 
sólo acompañan a Jesucristo 
hasta la cena, pero no hasta el 
sacrificio de sí mismos. Este es 
privilegio de heroicas mino­
rías. Los verdaderos católicos 
deben hacer reinar a Jesucris­
to en su pensamiento e imagi­
nación, en su voluntad y afec­
tos, en sus sentidos y miem­
bros. La fe que se profesa yen­
do a la iglesia y figurando en 
congresos y manifestaciones ca 
tólicas, debe exteriorizarse a 
las urnas electorales cuando en 
ella se ventilen los intereses re- 
hgto&os, a ius icctmas para ex­
cluir la mala y difundir la bue 
na, las diversiones en cines, 
teatros, bailes, etc., cuando va 
por el suelo la moralidad cris­
tiana; a los clubs, asociaciones, 
partidos, a las modas, amista­
des cuando no son como deben 
ser.

No hay que pensar que pa­
ra ^salvarse ^s necesario cum­
plir íntegramente la ley de Je­
sucristo con más perfección q’ 
Jos observantes fariseos.

La Caridad de ¡esucristo
Entre las múltiples locuras 

y extravagancias de la revolu­
ción social moderna, la más a- 
bultada y ridicula es aquella 
que pretende suprimir la cari- 
Jad cristiana en la sociedad pa­
ra sustituirla con un remedo 
de filantropía que no logra ni 
siquiera engañar a los mismos 
que intentan tan imposible su­
plantación.

La caridad es el mayor, y no 
cualquier, amor, sino el amor 
Je Dios que todos podemos as­
pirar a poseer, pero que sólo es 
dado a las almas superiores ex­
perimentar en sus manifesta­
ciones más íntimas y consola­
doras. Para que estos inefables 
sentimientos del alma tuvieran 
una forma sensible y tangible. 
Jesucristo quedó personificado 
en todos los desdichados de es­
ta vida: en los niños huérfanos 
o lisiados, en los ancianos, en­
fermos y desvalidos, en fin, en
todos los que han menester
consuelo, auxilio y amparo. Es
te ministerio de la caridad cris­
tiana con los pobres y enfer­
mos constituye, según frase del
gran dominico Lacordaire, uno
como nuevo sacramento de cu

ya administración son minis­
tros esas almas abnegadas y pu 
ras que por amor a Dios lo a- 
bandonan todo por los pobres 
y que el mundo conoce con el 
nombre de Hermanas de la Ca­
ridad. .

Considérese ahora la vesania 
de los que imaginan poder des­
truir, en nombre de la revolu­
ción, ese ministerio del amor 
divino, que escapa de los do­
minios humanos por ser com­
plemento de Dios.

Y fué lo que se hizo en Fon 
tilles en los días infaustos del 
predominio del socialismo; pe­
ro no tardó mucho sin que se 
pusiera de relieve la insensatez 
del procedimiento, pues los in­
felices enfermos de los lepro- 
comios hubieron de abandonar 
sus asilos, porque se habían au­
sentado de ellos la caridad de 
Cristo y entonces surgió para 
la sociedad un peligro tremen­
do.

Poco a poco se ha ido recti­
ficando aquel funesto error, y 
las abnegadas Hermanas lanza­
das de los Hospitales, han teni­
do que ser llamadas de nuevo.

C O N T R A  DOLO RES

AMON
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■  DAMAS CATOLICAS -
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El Paraíso de la Dicha
• W ALTER DISNRY— fuerza de voluntad, y a veces

---------  hasta el deseo de vivir.
Se dice que Dios ayuda al Mientras más grande sea la 

que se ayuda a sí mismo. La demanda de tesoros que haga- 
fuerza física y mental perte- mos a la Señora de la Fortuna, 
necen a aquellos que la usan, mayores serán nuestros temo- 
E1 más despreciable enclenque res al fracaso. Muchas almas 
puede llegar a ser un formida- valerosas prefieren pelear la ba
ble atleta por medio del ejerci­
cio constante; y viceversa, un

talla que huir, y casi siempre 
salen del conflicto más fuerte

Hércules puede degenerarse en y más noble. Han ganado la 
lina piltrafa humana por la in- pelea más amarga de la vida.
dolencia y la falta de esfuerzo. 

Esta es una ley fundamental
Después de esto, todo es posi­
ble para ellos. Han colocado

de la vida consciente, y lo mis los cimientos para el éxito, la 
mo rige las facultades espiri- riqueza y la felicidad, 
tuales que las intelectuales. Se- Esta fase de nuestra vida es- 
gún parece, l̂a Naturaleza dis- piritual es indispensable para 
puso que todas las criaturas q’ forjar el carácter. Es necesario 
gocen de existencia consciente, que salgamos victoriosos del 
vivan sólo por su constante es- conflicto, si hemos de conser- 
fuerzo. La vida intensa y pie- var la confianza en nuestra 
na es el resultado de la tenaz 
concentración del deseo, la vo­
luntad y el esfuerzo persisten­
te.

fuerza, nuestro amor propio 
el amor a la vida.

En todo ser humano hay una 
fuerza latente, que - si se logra 
despertar y sacar a la luz, ele­
vará al individuo a inconcebi­
bles pináculos de perfección 
intele,etual y espiritual. Los 
enfermizos enclenques que no 
uer.vD ambición, son como a- 
quv'hombre del cuento que se 
había olvidado que era dueño

A veces nos sentimos opri­
midos en nuestro interior por 
el temor a la mediocridad o a 
la completíi falta He éxito. Al 
advertir en nosotros este esta­
do de ánime dcoemos buscar 
imnediatamenti « re can. no 
que nos lleve a ia i ierra pro- 
metida, porque el temor y la de un m.llon de pesos y 
indecisión son las paralelas que creía pordiosero. .
conducen al pais L l  fracaso. Cada mente es un remo ^en

En la vida de todos llega un el cual a razón y |
momento de crisis en el que las ben ser los “ Seranos. La pasión 
exigencias del ser interior pa- los apetitos y “ “  
J e n  sobrepasar la fe que te- ben ser tan - lo  fuerzas alen 
nemos en nuestra capacidad pa tadoras o estímulos p^ra un 
ra alcanzar el gran anhelo del vida mas intensa V
alma. El conflicto que resulta 4 i : ta d ™ y  t o
puede paralizar la iniciativa, la ., , -
*OOOOCOBOOOS«SOOOOCOOOOOOSOOOOO©

I  SE Ñ O R A  A M A  D E

Tengan presente todos los días 
cíón Católica aprovechamos y hacemos 
do lo utílízable. y aún lo que puede —  
su casa o parecerle inútil: Ropa 
de casa  ̂ utensilios de comedor y 
de lectura general y de uso escolar 
niños; retazos, calzado y toda clase 

Si desea obtener de Dios la r 
ofrece hasta ^̂ por un vaso de agua 
nativo a la Calle 6a, No, 9, o llame 
ra enviar por ¿L

I
i

los amos. Son muy útiles y ne­
cesarios cuando se les tiene con 
trolados, pero muy peligrosos 
y destructivos si se les sueltan 
las riendas.

Puede uno tener talento, co­
nocimientos, encantos físicos y 
muchas otras prendas, y sin 
embargo ser desdeñado por la 
falta de carácter. Las persona­
lidades que sólo son bellas por 
fuera, no son sino viles frau­
des. Ni lucen bien ni duran 
mucho tiempo.

Demos ahora una palabra de 
aliento a aquellos que están per 
diendo las esperanzas. Estos no 
son más que pobres ovejas ex­
traviadas en busca de alguien 
que los guíe para salir del mon 
te. El Mundo está rebosante de 
luz, de vida y felicidad. Pero 
a ellos les parece oscuro porque 
tienen cerrados los ojos. Nece­
sitan pues, abrirlos para ver 
con ellos, y no para llorar su 
miseria.

Si están enfermos del cuer­
po, su mal tiene remedio. Si de 
la mente, los nervios o el alma, 
también. Si se sienten fracasa­
dos y despreciados por los de­
más, no por eso deben revol­
carse en el fango y rehusarse a 
salir del lodo del desaliento.

No importa qué errores ha­
yan cometido ayer; ni las in­
tenciones que tengan para ma­
ñana. La vida comienza, ¡en 
este momento! Ayer no es sino 
un sueño. Hay que voltearse y 
ver el alba de hoy. Ya no más 
medicinas, ni narcóticos ni es­
timulantes. Lo que se necesita 
es aprender el arte de vivir y 
pensar correctamente.

Comencemos ahora, ¡ preci­
samente en este instante! Ha­
gamos una firme resolución de 
construir de nuevo nuestra ca­
sa intelectual y espiritual. Ol­
videmos las envidias, los odios 
y las venganzas, y dediquémo­
nos a desarrollar la parte bue­
na de nuestra alma.

Seamos tol'erantes con los 
demás y justos con nosotros 
mismos. Usemos nuestras fuer­
zas ocultas, hagamos un es­
fuerzo honrado para reformar­
nos, pero ¡hagámoslo hoy mis-

El Doctor Gilberto Ríos
Fn David, en una simple es­

cuela Normal Rural, un hom­
bre trabaja, hace, const-uye. 
Trabaja en silencio, calladamcn 
te, como todos los que en ver­
dad realizan obra de méritos, 
de valor real, permanente. E- 
duca, crea una juventud cons­
ciente y responsable. Conscien­
te de su propio valor, conscien­
te de su misión social y hu­
mana. Responsable de sus ac­
tos. Una juventud entusiasta 
que ha aprendido a luchar y a 
vencer. Que ha aprendido con 
el ejemplo vivo del maestro, 
que no puede haber ideal, que 
no puede haber obra noble y 
generosa, donde no hay abne­
gación y sacrificio.

El doctor Gilberto Ríos es 
un maestro que más con la pa­
labra enseña con el ejemplo vi­
vo de sus actos. Sabe que la vi­
da es acción y es lucha. Que 
hay que vivirla. Que no se vi­
ve con simples gestos ni pala­
bras, sino con hechos. Que no 
se vive hablando sino actuan­
do. Las palabras sólo tienen va­
lor cuando pueden traducirse 
en actos, o en pensamientos e 
ideas capaces de ponerse en mo 
vimiento, en marcha, en ac­
ción. Por eso en el doctor Ríos

no hay nada de ese palabrerío 
hueco, de esa retórica almiba­
rada de los tantos mochos que 
dicen hacer, y no hacen nada y 
cuando hacen lo contrario de 
lo que dicen. Hacer, actuar. 
Por eso él enseña a hacer y a 
crear. A crear con las manos y 
con el pensamiento. A crear 
actuando. El error en accción 
vale más que la verdad estáti­
ca.

Con la sólida preparación q’ 
el doctor Ríos posee, adaptán­
dose al ambiente nuestro, fá­
cilmente hubiera podido cono­
cer el triunfo, el éxito. El triun 
fo ruidoso de nuestra política, 
el éxito que a todos nuestros 
políticos reparte nuestra pren­
sa. Sin embargo ha preferido 
el triunfo largo, mudo, difícil 
de las realizaciones. No ha ha­
blado, pero ha hecho. Ha crea­
do una escuela de tipo nuevo 
entre nosotros, donde se hacen 
mentalidades nuevas, con idea­
les y espíritu nuevos.

El doctor Ríos es un maes­
tro. Un maestro en el sentido 
amplio y completo del vocablo. 
Maestro por vocación, maestro 
por. temperamento, maestro de 
verdad. Ha comprendido el 
verdadero significado de su

misión. Se ha identificado con 
ella y a ella se ha entregado to­
do entero. Con abnegación, 
con verdadero espíritu de sa­
crificio. Ha hecho de la educa­
ción un verdadero apostolado. 
A el se consagra plenamente y 
con sinceridad.

La labor realizada por el 
doctor Ríos es poco conocida y 
quizás no apreciada en su justo 
valor. Y es que el doctor Híos 
no busca el renombre. Huye 
del anuncio pomposo de nues­
tra feria política-social. Su la­
bor es la muda labor de un o- 
brero del ideal. Con él no siem­
pre estaremos de acuerdo, pe­
ro al cual es imposible negarle 
sinceridad en sus actos y en sus 
ideas y tracendencia enorme en 
su obra.

Panamá, Enero de 1937.
Feo. Cornejo^

La buena prensa es la 
mayor y más urgente ne­
cesidad de nuestros días. 
Conocerla y no hacer na­
da por estimularla, es fal­
tar a un sagrado deber.

PENSAMIENTOS

EL DOLOR

Levántate a conquistar

mo!

................. «T T-v-

LEVANTATE Y ANDA
Novela de Servicio Social por Pérez y Pérez

(Continuación )

Walter Disney.

La conquista de almas es la 
conquista por excelencia. Dia­
riamente debes levantarte con 
el propósito de conquistar a to 
dos aquellos de tus hermanos 
con quienes el destino te pon­
ga en contacto. A unos los 
conquistarás con tus palabras 
amables, a otros con tus mira­
das afectuosas, a los de más 
allá con tus servicios. Sé un 
don Juan de almas. Deja en ca 
da una de las que encuentres 
una huella de luz. El hombre

que tiene amigos, es todo pode­
roso para la caridad. Lo que él 
no puede dar, por. amor a él 
lo darán con placer los otros; 
lo que él no pue(j|e hacer, por 
amor a él lo haran sonriendo.

Multiplicará i nsensiblemen- 
te los dulces recursos y las fuer 
zas eficaces que le son necesa­
rias y podrá amar doblemente 
a los tristes y a los pobres: con 
su amor y con el amor de to­
dos los corazones conquistados.

Amado Nervo.

¿Es Ud. católico verdadero? 
El buen católico sabe perfecta­
mente obrar como católico en 
el asunto de rormar un hogar: 
sabe escoger, fijándose en quien 
quiere tener para consorte, no 
en los bienes simplemente na­
turales, sino principalmente en 
la virtud y cualidades morales; 
sabe constituir su hogar siguien 
do las normas de la Iglesia Ca­
tólica, recibiendo la bendición 
de la Iglesia por medio del Sa­
cramento del Matrimonio, y 
sabe después cumplir todos sus 
deberes de casado y sus debe­
res para con los hijos a quie­
nes considera siempre como 
frutos de bendición.

(El Buen Amigo).
2  11

Entra el dolor en los alcáza­
res de los potentados, penetra 
en la mansión de los ricos, sien 
ta sus reales potencia en la mo­
rada del pobre y se introduce 
en la humilde cabaña del des­
dichado.

Pues bien; el dolor nos a- 
compaña desde que nacemos 
hasta que cerramos para siem­
pre nuestros ojos a la triste va­
nidad de la vida.

Si el niño pudiera hablar, di­
ría que siente dolor y que su­
fre a pesar de tener una madre 
amorosa. Pregunta al más a- 
puesto y galante joven de nues 
tra mejor sociedad, ¿que si él 
siente dolor? y te responderá 
que la vida para él no tiene en­
cantos, que se encuentra abu­
rrido; en fin, que no se halla 
satisfecho.

Tanto se divierten los jóve­
nes de nuestros días, buscando 
la felicidad aunque no la en­
cuentren porque andan por ca­
minos equivocados que el alma 
siempre tiende hacia lo infini­
to.

Acércate al lecho de dolor 
del moribundo y le preguntas, 
¿qué siente en ese instante su­
premo? y él te dirá con la tris 
teza pintada en su demacrado 
semblante; que su vida ha sido 
una cadena completa de mise­
rias, pobreza, sufrimientos en 
fin pura desdicha, te diré en­
tonces a pesar de mi poca ex­
periencia; que ese moribundo 
en ese instante de suprema a- 
margura y cerca ya el momen­
to de entregar su alma al Crea­
dor; palpa los más horrendos 
dolores y entonces es cuando 
se comprende y se balancea el 
verdadero valor de la vida.

de su  casa ,  fuera de su pueblo .  
María de  las M erced es  stnt ía  una  
a n gu st ia  de m ue rte ,  y hub iera  d a ­
do su  vida*» g u sto sa  an tes  que t e ­
ner  q u e  sa b o re a r  el m inu to  a m a r ­
g o  de  la d esp ed id a  al so lar  q u er i ­
d o  q u e  c o c ib ó  su  vida.

t n t o n c e s  no  se  acordaba de  sus  
h o ra s  de  m urria ,  de aburr im iento  
en  la so ledad  claustra l  de los a- 
p o s e n to s  vastos .  C o m o  una  m adre  
q u e  ve  que le arrancan  a su hijo ,  
p erd o n a b a  los agravios ,  para no  
p en sa r  m ás q u e  en el amor.

La luna hab ía  a so m a d o  del  to-  
á t ,  por  en c im a  del p inar, i lu m i­
n a n d o  el c a m in o  que en o n d u la ­
c io n e s  de se rp ien te  trepaba  por la 
S o r o c h a .  S o n ó  una medida. El pe  
rro ladró  im pac ie nte .

----C állate .  Leal. . .  Ya voy.

C err ó  la p u er tec i ta :  se  sa n t i ­
g u ó  a n im osa ,  y  con  paso  sereno ,  
se g u id a  de su  can, p erd ióse  en tre  
lo s  m a torra le s  de un se n d er o  de  
t r a v ie sa  q u e  cortab a  las in te rm i­

nab les  rev u e l ta s  de la  ca rre tera  

de F orna .. .

C A P I T U L O  X I V  
A N D A  Q U E  A N D A R A S

N u n c a  es  m ás  g ran d ioso  
( e l  c ie lo

q u e  cu a n d o  n o  osten ta  en
(é l

nubarroires q u e  lo en tur -  
(b ie n

v e lan d o  su se n c i l lez” .

R. L O P E Z  M O N T E N E G R O .

Joaquín  M adoz no hab ía  p o d i­
do  resist ir al desoo  de subir al 
C arrasca l  para part ic ipar  a los se  
ñ o res  de M ontornés ,  que tanta  
parte  tom ab an  ‘-n todas sus obras  
p e d a g ó g ic a s ,  el fe liz éx ito  de su 
ten tat iva  cerc a  d<-l d iputado . H a ­
b ía se  p ro p u e s to  in iciar una s u s ­
cr ip c ió n  publica  para a u m e nta r  en  
otro  tanto ,  si era po»ibl>’. el e n ­
v ío  del  M inisterio. C on taba  ya  de  
a n te m a n o  co n  la p r o m e sa  del  in ­

g e n iero  y  del  ay u d a n te  de la E- 
n o lóg ica ,  que  s ie m p re  le s e c u n ­
daron con  su a p o y o  m oral  y  con  
su bolsi l lo  en  todas las em p resas  
de .cu ltura que e m p ren d ió ;  e s p e ­
raba m u c h o  de F ed er ico  M ontor-  
n e-;  bastante  del  cap e l lán ,  y  de  
M ontejo ,  y, lo que sus  fuerzas per  
m itieran , de cada  un o  de los v e ­
c inos  del  pueb lo ,  que iban c o m ­
p ren d ien d o  la c o n v e n ie n c ia  y la 
neces id ad  de  su m arse  a los e s ­
fuerzos de a q u el  h o m b re  q u e  la ­
boraba  por e l los y  para e l los  sin 
nin gún  interés personar .  El, por  
su parte, en cab ezar ía  la lista con  
mil pesetas .

H izo  la visita M o n te jo  en un  
decir Jesús, pues,  p or  fortuna, no  
ten ía  e n to n c e s  e n fe r m o s  graves;  y 
dando aquel día ----q u e  era j u e ­
v es---- suelta  a los ch iqu il los ,  a
q u ie n e s  se  les d isp en só  del p aseo  
esco lar  en h on or  a la fausta  nue-  
V*, e n g a n c h a r o n  el potro  inglés  
del  m éd ico  e nel  cabrio lé ,  y  a 
buen  paso se p lantaron  en hora  y  
m edia a la puerta  de la f inca que  
fué de  Rafael  Gabiola.

Bajo  los p inos  jugab a  el in g e ­
n iero  con  su sobr ino . . .  H ab ía  cum  
p -!o ya  un año  el ch icu e lo ,  y e s ­
taba desarrollado. Era, adem ás,  
in te l ig en tey  bon ito ,  c o m o  pudiera  
desear  el m ás  e x ig e n te .  S a l ió  C a ­

ridad a sa ludar a los rec ién  l l e g a ­
dos. S en tad os  a la som b ra  de los 
pinos,  c o n tó  M adoz sus rea l ida­
des y sus su eñ os .  M ontejo  le oía  
co n  una  santa  envidia ,  d ic i iéndo le  
que nunca  v iviría  él sus bellas  
quim eras.  U na  escu e la  se  le v a n ta ­
ba con  unos cu a n to s  m iles de p e ­
se tas;  ¡pe ro  un sa n a to r io ! . . .  Para  
un sanator io  de tub er cu losos ,  se  
n eces i tab an  m u c h o s  m ile s  de d u ­
ros,  que  Lorenzo  no sab ía  de dón  
de sacar. En sus n o c h e s  de in s o m ­
nio había  h e c h o  ya  el p lano .  Le 
veía  en la im ag in ac ión ,  y le c o ­
locaba siem pre ,  ¡cosa  ex tra ñ a !  en  
el m ism o sit io  q u e  o cu p a b a  El Ca  
rrascal,  en  la c im a de la S oroch a ,  
ródeado de p inos  y  de á lam os,  de  
al iagas  y pinares,  de rom eros  y 
enc inas ,  co n  un jardinc il lo  de r o ­
sales,  c la v e le s  y  dalias, c o m o  el 
que en aquel  m o m en to ,  co  los  
ojos  een torn ad os ,  m iraba s o ñ a n ­
do, m ientras  e scu ch a b a  la voz  bien  
t imbrada de Joaq u ín  M adoz que  
se  en tus iasm aba  hab land o  de sus  
ch iqu il lo s  y de su escue la .

Por una rara co in c id en c ia ,  L o ­
renzo M ontejo  coincJbió el m ism o  
p ro y e c to  que había  a l im entad o  el 
doctor  Gabiola,  y q u e  se g u r a m en  
te hub iese  l legado  a ser un he lho  
de no haber le  arrebatado  la m uer  
te  de un  m o d o  tan im previsto ,

d o n v e n c id o  por  p rop ia  e x p er ien -  
Sin h acer  c o r o  ni a g re g a r s e  a los  
la m en to s  de los s u y o s  d esa p a re c ió  
s i le n c io s a m e n te  del  ves t íb u lo ,  y  
a travesan d o  c o rre d o r es  en  s o m ­
bras y  sa lo n es  m a y e s tá t ic o s ,  p e ­
netró  en una linda salita  tapizada  
co n  sedas a n t iq u ís im a s  de un  gus  
to exq u is ito .  A l  fondo , una p u e r ­
ta entreab ierta  daba a c c e s o  a un  
d orm itor io  a m plio  y claro .

Era una belleza  frágil  y a r is to ­
crát ica  la de la señor ita  de V a l l -  
digna. D e  p ie  ante  el arm ario  de  
tres lunas de su cu arto  de dormir,  
a b ro ch á b a se  a toda prisa un tra-  
j ec i to  b la n co  de franela .  T e n ía  
las m eji l las  arreb o lad as  y  los ri­
zos rubios que le or laban la f r e n ­
te c a y é n d o le  sobre  el cu e l lo  e s c o ­
tado, cu e l lo  p e r fe c to  de- m a d o n a  
o de estatua, hac ía n la  ap a recer  
m ás joven ,  m ás niña de lo que  era.  
S e  había  seren ad o ,  grac ias  a un 
trem en d o  es fuerzo  de vo luntad ,  y  
resp iraba  tranquila  c o m o  el que  
adopta  por fin una reso lu c ió n  d e s ­
p u é s  de  una gran  lucha . T e r m i ­
n ad o  su a tav ío ,  abrió  s i len c iosa ,  
co n  toda cautela ,  la puerta  vidrie  
ra de la e s tan c ia  q u e  ca ía  sobre  
la galer ía .  U n a  vez  fuera, e s c r u ­
tó  d e te n id a m e n te  la fachada del  
edif ic io ,  e n v u e l to  en n u b es  de tra 
gedia .

— N ad ie;  n o  m e  v e  nadie— m ur  
m uró.

Se  a le jó  de la ga ler ía  e s p le n ­
dorosa ,  hasta  d esc en de r ,  por  la 
es ca lera  de m árm ol,  al  jard ín  p r i­
m o ro so .  A tr a v e s ó  los se tos  de r o ­
sa les f lor idos  q u e  rozaban sus ro ­
pas, d e ja nd o  en el las su p er fu m e  
su a v ís im o :  cru zó  por  en tre  un cam  
po de c is a n te m o s;  s e  ocu ltó  bajo  
la fronda m ister iosa  d on d e  los p á ­
jaros  d orm ían ,  libres de p esa d u m  
bre, y  b u sc ó  se g u r a  la puertec i l la  
del  jardín ,  m ed io  o cu lta  en tre  ma  
d rese lvas  y h e l io tr opos ,  q u e  abría  
sobre  Ta carre tera  de Forna. G ru ­
ñ ó  un terran ova  q u e  dorm itaba  
en una barraqu ita  de p iedras a d o ­
sada al m uro , fiel  gtiardián - del  
po tigo. María de las M erced es  se 
a s o m ó  a la casita.

----¿ Q u e  es eso .  Leal?
El an im al  sa l ió  arrastrándose ,  

la m ie n d o  las m a n o s  de seda  que  
acar ic ia b a n  sus  lanas ondulantes .

—  i- . j  a c o m p a ñ a s .  Leal?
H izo  la d o n ce l la  la p regu n ta ,  

c o m o  pud iera  h acer la  a un h o m ­
bre. N o  o r d e n ó ;  l im itóse  a p r e ­
gu n tar  cual  si qu is iera  dar a e n ­
tender  q u e  n o  quer ía  v io len tar  el 
an im alito .  Este , asaz  in te ligente ,  
d eb ió  c o m p r e n d e r  q u e  su am ita  
n eces i ta b a  en aquel la  hora la pro  
t e c c io n  de sus garras y  sus d ie n ­

tes, y la m uda  y  s i len c iosa  c o m ­
p a ñ ía  de su  lealtad. A s í ,  a la voz  
de Fa jo v en ,  p lan tóse  de un salto  
ju n to  al po st ig o ,  m en e a n d o  la c o ­
la.

— V a m o s — m ur m u ró  la m u c h a ­
cha .

A b r ió  Ja p uerteci l la .  Surg ió  la 
carre tera  b lan ca  y  la m o ntañ a  ne  
gra  cuLierta  de p inos,  entre  cu.- 
y a s  fron das la luna co m en za b a  a 
dibujar e x trañ as  s i luetas que d e s ­
v a n e c ía n  los terrores de las s o m ­
bras, de la obscur idad  n o c h e r n ie ­
ga. El perro  sa lió  dando saltos en  
una l o c a  carrera  retozona . Marfa  
de las M er c e d e s ,  an tes  de tr a sp o ­
n er  el umbral,  vo lv ió se  a mirar el 
se ñor ia l  p a lac io  de sus m ayores .  
E ntre  el fo l la je  obscuro  del  ja r ­
dín, sa lp ica d o  de f lores p e r fu m a ­
das; bajo  el dose l  d iá fano  de un 
c ie lo  se r e n o  tapizado de estrellas,  
las puras torrecil las g ó t icas  del  
p a lac io  de V a lld ign a  destaban  ga  
llardas,  airosas,  su e leg a n te  s i lu e ­
ta.

N ada  en  el a sp ec to  norm al del  
ed if ic io  p arec ía  ex p resar  la gran  
traged ia  que se estaba v iv iendo  
en tre  sus m uros;  aq u el lo s  m uros  
que v ieron  pasar  una a una, g lo ­
riosas  e invenc ib les ,  c ien  g e n e r a ­
c io n e s  de V alld ignas,  y  que  al día  
s igu ien te ,  si la p iedad  de unos pie
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De Jueves a jueves
Fué el día de regocijo el 11 

para el hogar de doña Eusebia 
López de Fábrega, por cele­
brarse en él el aniversario de su 
nacimiento. A las muchas fe­
licitaciones que sin duda reci­
bió ese día, agregamos las nues 
tras muy sinceras, y nuestros 
votos al Altísimo por que cum 
pía muchos más, disfrutando 
del cariño de su distinguida fa­
milia.

¥ « ¥
Nuestros buenos deseos por 

la felicidad del nuevo hogar 
formado por el caballero nor­
teamericano Ffoggard Groom 
y la señorita Lolita Chiari A- 
rosemena, quienes se unieron 
con el indisoluble vínculo ma­
trimonial el 6 de los corrien­
tes.

» ♦
Deseamos una grata tempo­

rada en California, a don Fabio 
Arosemena, y a su hijo Justo 
Fabio y señora e .hijos, quienes 
han partido para aquel lugar.

Saludamos a don David y a 
don Manuel Burgos, quienes 
han regresado después de algu­
nas semanas de ausencia pasa­
das en la Rep. de Cuba.

il- 5j-

La Acción Católica desea a 
la señorita Viola Arias Már­
quez, quien cumplió años el 11 
que la felicidad ' sea su eterna 
compañera, y que siga siendo 
piadosa y buena, y así, prez y 
(jrgullo de la sociedad que for­
ma parte.

* Sí-

Presentamos nuestras más 
sinceras congratulaciones a la 
geñorita Aura López Fábrega, 
quien terminó brillantemente 
sus estudios en el reputado Co­
legio de María Inmaculada. La 
señorita López, quien se ha dis 
tinguido siempre por sus bellas 
prendas morales, su clara inte­
ligencia y su consagración al 
estudio, ocupó el primer pues­
to en los exámenes de gradua­
ción.

>!■ * ♦

Es con el mayor placer como 
La Acción Católica anota el 
restablecimiento de doña An­
gélica de Chávez, miembro 
muy apreciado de ella quien 
fue sometida a delicada opera­
ción en el Hospital Santo To­
más. La señora de Chávez se 
encuentra de nuevo en su re­
sidencia.

• • •
Se encuentra mejor de sus 

dolencias el jovencito Eleazar

G. Sáenz, hijo de don Juan 
Bautista y de doña Adela de 
Sáenz, miembro ésta última de 
la Acción Católica en donde es 
muy apreciada por sus condi­
ciones de fervorosa católica. 
Hacemos votos al cielo por su 
completo restablecimiento.

»r .i-
Nuestro saludo para Dn Goy 

Thomas y su señora doña Ma­
ría Luisa Urueta de Thomas 
quienes acompañados de su se­
ñora madre y sus niños, han 
regresado al país después de 
larga temporada pasada en los 
Estados Unidos. La señora de 
Thomas es muy apreciada en 
la Acción Católica, y por con­
siguiente nos complace su lle­
gada.

¥ ¥ «
El Cuerpo Médico de la Re­

pública se ha enriquecido, con 
la llegada al país del doctor. 
Gabriel Sosa, quien ha recibido 
el título de Médico Cirujano, 
en una de ,las principales uni-* 
versidades de los Estados Uni­
dos. Lo felicitamos muy cor­
dialmente, felicitación que ha­
cemos extensiva a sus padres, 
don Mariano Sosa y doña Car­
lota López de Sosa.

Ha partido para California, 
la virtuosa Srta. Elida Aguile­
ra. Elidita goza de gran apre­
cio en la Acción Católica en 
donde presta muy valiosos ser­
vicios como Tesorera del Cen­
tro de Catecismo, por lo que 
no podemos menos que desear­
le un viaje muy feliz, y que 
Dios Nuestro Señor siga derra­
mando sobre ella su Divina 
Gracia, para que fortalecida 
por Ella, sea muy fructífera su 
labor en pro de la salvación de 
las almas.

*

La Acción Católica presenta 
)S(ús congratuNiciones a ios 
Miembros del Tribunal Supe­
rior, Dr. Ricardo A. Morales, 
Licenciado Víctor A. de León 
S., don Benito Reyes Testa, 
don Agu^ín Jaén Arosemena, 
don Erasmo Méndez y don A- 
driano Robles, quienes toma­
ron posesión de su alto puesto 
el 15 de los corrientes, y les de­
sea el mayor acierto en sus de­
licadas funciones.

¥ ¥ ¥
Hacemos votos por el pron­

to restabjecimiento de doña 
Morcedes Ponce de Bernal, 
quien está sometida a trata­
miento médico en uno de los 
hospitales de la ciudad.

beyos,  m ás  g e n e r o s o s  que sus  
i lustres parien tes ,  no lo evitaba,  
ver ían  p erd erser  en la le jan ía  de  
un 'c a m in o  que  iba hacia  lo d e s ­
c o n o c id o  e  ignoto ,  en cerr a d o s  en  
una destarta lada  d i l igenc ia ,  a los  
ú ltim os v á s ta g o s  de una  raza que  
se  hundía ,  arrojados i g n o m in io s a ­
m e n te  del  so lar  que levan taron  y  
e n n o b le c ie r o n  a cos ta  de su s a n ­
gre  . a q u e l lo s  h ero ico s  a n te c e so r e s  

su yos .

En la capil la ,  c q y o  tem p le te  gó  
t ico  e levaba  al c ie lo  las finas a- 
gu jas  de sus torres caladas,  d o r ­
m ía n  los héroes .  Y el grito d e s e s ­
perado  de aq u e l lo s  in fe lices ,  m i ­
se ra b les  h ijos  Buyos, ¿no pene-^ 
traba haáta la quietud  de sus turn 
bas? Y cu a n d o  al otro  día, en tre  
una  p o lvared a  de e scá n da lo  y  de  
burla, sa l ie sen  del  so lar  los ú lt i­
m o s  se ño r es  de V a lld ign a ,  ¿no se  
es tr e m e c e r ía n  los a n tig u o s  g u e ­
rreros bajo  las losas de sus p a n ­
teones , .  h a c ien d o  f laquear  con  su  
esfuerzo  t i tán ico  los c im ien to s  del  
p a la c io  i lustre?

Por la m e n te  aca lorada  de M a­
ría de las M ercedes  p asaron  ráfa-  
g.as de locura .  P e n só  q u e  la casa  
de  los V a l ld ig n a  no debía  s o b r e ­
viv ir  al d e sq u ic ia m ie n to  de  su e s ­
t irpe;  q u e  deb ía  d esq u ic iarse  co n

ella, y  tuvo por un instante  la 
idea de peg a r  fue go  al ed if ic io  an  
tes de abandonar le .

I A b a n d o n a r  el pa lacio  de  V a l l ­
digna, ir lejos dt V a lld ecab res ,  el 
p u eb lo  m uerto ;  sustraerse  al a m ­
biente  enerv a d o r  de su familia!  
Ese fué  el su e ñ o  dorado, el ínti­
m o y  ferv ien te  an h elo  de su c o ­
razón du ran te  largos años^ En el 
fondo  de su am or  por Madoz, más  
que el m ism o am or, pa lp itaba  ese  
deseo .  M adoz era para el la  la li- 
btrtad, la vida, el m ed io  de salir  
de aq u el  ab ism o  donde  se consu  
mía.

Y  a pesar  de haberlo  ansiado  
tanto ,  en  aq u el  m o m e n to  que el 
D estino  p arec ía  cum plir  su a n h e ­
lo, em p u já n d o la  fa ta lm en te  fuera  
ñas, aq u e l lo s  que n ac ieron  de  la 
nada y  por su prop io  im pulso  se 
e levaron  hasta donde  p ud ieron  sin 
el favor de nadie . . .  N o s o tr o s  no, 
p o rq u e  so m o s  ineptos ,  s o m o s  c o ­
bardes;  y  si una m ano  p iadosa  no  
se t iende a n o so tro s  para sac arn os  
de es te  ab ism o, no s e r e m o s  nada  
en la vida.

F ern an do  tem blaba  de rabia, de  
h u m il lac ión  de v e rg ü en za ;  doña  
Paz o ía  espantada  la voz  de  su h i­
jo so ltando , in exorab le  c o m o  el 
D es t in o ,  a q u e l la s  tr e m e n d a s  v e r ­
dades. P ilar l loraba en  un rincón.

I

Actividades en la Acción Católica | NOTICIAS MUNDIALES
M IERCOLES 17.—Círculo de Estudios de f 

Filosofía Moral (para caballeros)— 8 p.m. |
, ,  Círculo de Estudios de Ac- | CIUDAD VATICANA. — arreglo con el poder nazista, munismo” para ver si entonces

Clon a o ica y ropaganda (para damas) 4«45 ! insistimos en una información basado en los tres siguientes tiene más valor por "avanza-
\r T ‘C“D'Mi:rc io  í. • t-m I confirmada diariamente por la puntos capitales: 1—Completa dos”. ,

r, . . * irculo de Estudios de Filo- | prensa imparcial de todo el libertad para que los niños pue ---------
solía Moral (para caballeros)—8 o-m. ? j • •  ̂ i i

Reunión de T O D O S los miembros del Gen-  ̂ ^ A “  '’“ Aitro Pro Familia C ristiana-4 n.m. s.empre que por aqu. se ofrece qu.ales; 2-Reconoc.m.cnto dql p^^ l̂o sev.llano ha dado al
L U N E S 22.-C íreu lo  de Estudios de Apolo- “ ^

gótica (oara dam as)-4 .45  p.m.  ̂ f A - T TT-í- . T-. ^  ^  I po^ cscHto tienen especial gus- les; 3—(Jue sea permitida la i -r ...--o.-;.,.,.,M IERCOLES 24.—Reunión de la Directiva ; , 1 ^ J I su amor a la religión cristianaf T-v -, w XC4 comentar el asunto, mas reaparición de los periódicos r c lde D am as—3 p.m. ¡ 1 1 -i- ,t- -  , que profesa. Sabido es en todas
TD < ' f f TN. . . ! que sea por decir algo en con- católicos, cuya publicación ha  ̂ i j   ̂ ^
Reunion de la Directiva de Caballeros -3 p.m. j de lo que más debieran ve- sido prohibida. Ladimos, esto  ̂ f  ■ f “  ,
Reunion del Secretariado y  Cuerpo de Visita- ¡ Católica. Esta- ahora que la Iglesia pudiera te- °

doras—4.30 p.m. ¡ . J . • , I- 1 . ba sus mejores joyas para coro-TTîTrir-r-o htt- y ^  . y-, * tnos cansados de oír en todos mer represalias de un poder co- i . i_i ^JU E V E S 25.—Misa de Comunión en la San- i , , i t 1 l • . i t 1 nar a las vírgenes que adoraba, T I , . „ V. ct ! los tonos que la Iglesia no tie- mo el nazista; pero no, la Igle- i  ̂ i j i- • u- rta Iglesia de San Francisco—6.30 a.m. Y • -u-' j T̂• • i- dehno; pues bien, hoy.,,,_____2̂------- ____________ , ^1  _■ ’ ne reparos en amalgamarse con sia recibió de su Divino run- patria está en peligro
____  , __  __  __ __  Jos poderes públicos cuando es- dador el mandato de enseñar a • j  j  „ i

' l^TT^^T i T C ^ T O * ^  A  tos luchan contra el pueblo las gentes, y no h.ibrá potestad “jlT-Yfrheroiœs U d a L
J _  D J ---- I J ------ L W  trabaiador sin más razón que en la tierra a quien se la ced.i.

IGLESIA DE SAN ERANv Sacramentos de Confesión y defender sus privilegios • religión. Asi en Sevilla, el Her-
CISCO Comunión, cuya recepción, por ^ riquezas, pues ^ ® WASHINGTON. — Tam- mano Mayor de la cofradía de

Cultos de la semana lo menos una vez en Cuaresma semanas pasadas dijimos so- las mujeres católicas se la Sma. Virgen de la Esperan-
E1 viernes, 19 a las 7 habrá o en el tiempo Pascual, es una reclamaciones de la I- dando cuenta de la misión za, la Macarena sevillana, en

Misa cantada en el altar de Sn. de las mayores obligaciones de ^ Cató ica en Alemania, deben desempeñar en las presencia de toda la población
José. Ese mismo día a las 6.30 los católicos. contra el Dictador Hitler aña- actuales circunstancias por que y de sus autoridades, frente al
de la mañana, habrá cultos a Penitencia significa castigo L siguiente confir- atraviesa el mundo con respec- edificio dql Exmo. Ayunta-
honra del Sagrado Corazón de por nuestras faltas, mortifica- |^ucion, e ocuente más que to  ̂ propaganda comunista miento, hace cesión de la regia
Jesús. Por la tarde a las 7.45 ción corporal, dominio del ca- iscursos. En au iencia gĵ  todas partes aumenta corona de la Virgen, que un
se tendrá la Hora Santa. rácter y de las propias inclina- Santo Padre a ĵg manera alarmante. Y es en paje del Exmo. Señor Cardenal

El sábado.—Misa cantada a clones. . en a es de A emania se Wáshington donde la Presiden toma de las sienes de la vene-
las 7 Misa cantada por las in- Muchas penitencias podemos n^ Nacional de la Liga Nació- rada imagen y entrega al in-
tenciotes de los Socitfs y Socias ejercitar por propia elección; de Cuaresma. Congresos de las Hijas trépido Gral. Queipo del Lla-
del Apostolado. pero la Iglesia ha establecido Son días de ayuno solamen- Católicas de América, ha a- no. Los vítores, aclamaciones

D ías de ayuno sólo:—Todos algunas y las impone con pre- te: los otros miércoles de Cua- bierto una cruzada-en todo el y vítores a la simpar Macarena
los miércoles de Cuaresma; de cepto grave son la abstinencia resma, el Jueves Santo y el contra del Comunismo, se mezclan con las lágrimas y
ayuno con abstinencia, los vier y el ayuno. viernes de las Témporas de cruzada que ya en sus comien- . las oraciones y terminan con
nes de Cuaresma. La ley de la abstinencia pro- Adviento. viene secundada por 200.- el más estrepitoso viva que ja-

--------- hibe comer carne y caldo de Son días de abstinencia sola- ' miembros pertenecientes más haya resonado en las pla-
EN LA SANTA IGLESIA carne. (No prohibe los huevos, mente: las vigilias de Navidad,  ̂ dicha asociación. No les pare- zas de la capital andaluza.

CATEDRAL lacticinios, y cualesquiera con- Pentecostés, Asunción de la  ̂ Ustedes que también aquí —------
Los Martes y Viernes a las dimentos aún de grasa de ani- Virgen y de San Pedro y San Panamá nos haría falta una MEXICO__Por

cuatro de la tarde, se practica- males). Obliga la abstinencia a Pablo. señora al estilo de Florence M. sobmX
rá el ejercicio del Vía-Crucis todos los mayores de siete años. Estas niortificacionesf. son Winter, aquí donde hay mu- ública de México^las
y Jos Jueves por la noche a las La ley del ayuno manda que gravemente obligatorias: v de <1̂  ̂ luchan por el Comu-
7 1 c ' ^ 1 1 / i :, 11 ,  ̂ • 1 L 1 cosas van viento en popa, pues7.3U el Sermon Cuaresmal. no se haga mas de una comida ellas no puede dispensar sino riismo como no lo hacen los j ij . , ? . ,  i j a i n - c - i  cuando a los Comunistas espa-----------------------  formal al día; aunque no pro- una causa igualmente grave. leaders de la Rusia Soviet? , . ,

LA SANTA CUARESMA hibe el ligero desayuno ni la Hay otras mortificaciones ---------  VA A 'T7 - 1 1  r , -VT- , , , , galidad sera por que allí les so-
t n  memoria de los cuarenta frugal cena. Ni esta prohibido tanto mas meritorias cuanto MEXICO.— Una cosa que bra. Así pensaba yo y supon-

días en que tan rigurosamente en los días del ayuno carne y más penosas y difíciles: pri- es verdad aunque Ustedes no go ’ que lo mismo pensarían
ayunó nuestro Señor Jesucris- pescado en la misma comida; \arse de lujo o de comodidades la crean. La Secretaría de Ha- TTci-p4pc miP U U.
to en el desierto, y como pre- (a no ser que sean también de para alimentar o socorrer a al- cienda ha prohibido la circu- cer, nos hemos equivocado a
paración para celebrar los gran abstinencia) ; se permite tam- guna familia pobre, o para con lación de unos billetes de a cin juzgar por el informe que los
des misterios de su Pasión, bién en los días de ayuno cam- tribuir a los gastos de la Igle- co v diez nesos ñor míe a nn u j ^ i
Muerte y Kesureccion, ha esta- biar la hora de las comidas, de sia. tal desconocido se L nriim’n u • i j ■i t 1 • i c ^  J 1 J ^  z 1 1 , ucsconociGO se le ocurrió banco nacional de Mexico pu-
blecido la Iglesia la Santa Cua- modo que al atardecer se tenga Cuanto habéis gastado para marcarlos ■ con tinta azul para blican en su boletín mensual-
resma, es decir, cuarenta días la comida principal y al medio divertiros durante los días del hacer propaganda anticomunis "Si k  ley de expropiación di'
de mayor recogimiento, de más día un frugal almuerzo. La ley Carnaval? Pues, no es justo q’ ta. "No queremos comunismo. ce textualmente no se ma’nei¡
Oración y también de peniten- de ayuno obliga a todos los que gastéis menos para enriquecer Abajo la Educación Socialista”. con la prudencia que todo el
cía han cumplido los veintiún años vuestras almas, para satisfac- Pero saben Ustedes cual fue la mundo espera si las huelgas

Mayor recogimiento supone, de edad y no han comenzado ción de vuestras culpas y para razón oue se alevnn nn An •  ̂ - i  ’ i ■tr.A  ̂ U  ̂ 1 . u 1 . 1 • j  T-i’ ^ ^ que se alegan en el de- persisten, si la propaganda ms-
obre todo k  completa abs- los setenta. .  ̂ creto de prohibición de los ta- pirada en este o en aquel cre-

b neón de diversiones munda- Por ,las circunstancias del cli- ---------  les billetes? por supuesto no es do, continua desoleeándose v
ñas. Nuestros padres en la fe ma tropical, los días de ayuno Cultos durante la Cuaresma. lazÓn de economía nern tam a  ̂ ^ ^ ^
hubieran considerado una ver- y de abstinencia han sido no- en la poco de abuso de facultades en nzados del país será imposible
dadera profanación los bailes o tablemente reducidos por. la PARROQUIA DE CRISTO  el uso h’bre del dinero one ec -Y j  j  l •
lac fnnríonpc A . c . c A . T) ’ D TV  ̂  ̂ pcnodo de abatimienlas runciones teatrales durante Santa Sede para nuestra Repu- REY  urooio sino dirmiP nnr orvr, . i1-̂ riinmc,^.. vr • 1 1 ' 1  propio, sino dizque por que son to en los negocios "Cuanto me
h Cuaresma, y por eso preci- blica; lo cual urge mas el cum-   "Reaccionarios” ; por eso serán jor sería que el Señor Cárdenas
sámente se permitieron las ex- plimientó-de los pocos días o- Todos los días a las 7.4S p.m.. considerados sin valor alguno, y sus compañeros de Gabinete
pansiones honestas del Cama- bhgatorios. se reza el Santo Rosario. Los No le parece que merece la ne A A' iv-,1 c J' J u • • • i r , ,  p.-iece que merece la pe- se dedicaran a resolver estos

Son días de abstinencia y a- martes y viernes después del ra de hacer la nmeba An mo,- ui - ,  , .Mac r* ‘T- • 1 •' 1 T> • • UC naccr la prueba de mar- problemas nacionales y se olvi-
Mas oración significa, ante yuno juntamente: e miércoles Rosario se practicara el ejer- car billetes mexicanos con tí- darán de los camaradas esnaño-

_to^, ma’î or frecuencia de los de Ceniza y todos los viernes cicio del Vía-Crucis. tulos como este "Viva el Co 1p« ^

¡V ete ,  Juan de Dios! —  mur
m u r ó  d u lc e m e n te  M aría de las «©©©©©CGOOOCOCCOOOOOOOOOOOOOCOOOSOOCCOSOOOC^& Si^á^^^j

M ercedes .  En ti está  la sa lvac ión  § N U E S T R A  B IBLIO TEC A  8 §  O O T ‘A ' 7 i r > O T - r r ^ 7 r . ^  ®
de nuestra casa .  Só lo  tú. que  h o y  O  ̂ S O V V JiLl CJ
ya  sabes ser  fuerte , podrás  con -  K Sí quiere ser Católico Práctico instruyase le- «  §  ^
d u e r n o s  d o n d e  d eb ea m o s  ir; v e te  K yCHCÍO loS SÍgUÍeuteS HbrOS I b X O R G U LLO SO S D E H A -
Ln'it 11.1* ° 'y 8 E l Nuevo Testamento (Rústica) B. 0.25 8 8 ^  R E A L IZ A R  L A
el honor d. T u e J a ^  El Nuevo Testamento (Pasta) ’ 0.35 h J{ L A ^ N S T R U r r i O M ^ n m ^
la suya , nos sacarán  de es te  apu-   ̂ SíIabarío del Crístíanísmo (Rústíca) 035 X X M A G N IFI-
ro. Y si no nos  sacaran  ellos que  Q Sílabarío del CrístíanísmO (PaSta).............  0,75 N X A L T A R
11' van nuestra  sangre ,  en to n c es .  X Sílabarío de la Moral cristiana (Rústíca) 0-35 8 X
doMet T  § Silabario de la Moral cristiana (Pasta) 0.75 ^ 8 .  C R ISTO  R E Y .
vio. grise, de la rubirinf." K El alma dc todo apostolado 0.50 b  ̂ R ELIE-

— '¿Entonces,  q u é . . .?__ inquir ió  8 Album Bíblico LOO 8 V E S, CR EA C IO N ES NACIO NALES* ^

ansioso Juan de Dios. k Ejcrcícíos dc pcrfeccíón por cI P* Rodrí- b Q DECIR ^^COWES'^ ES DFCTR h
lie. ia'doriii¡r I ,  guez. Tres Tomos 2.25 b |_  “C A L ID A D ”. |

D e s a p a r e c ió  el m a y o r a z g o  ca-  8 Cuatro Evangclíos con devocíonarío j
m ino  de X . . . .  en  busca  del  so c o -  X brCVC COmpCudíO dc la doctrína 8  ¡ a

rro que hapria de evitar a los su- S Crístíana 0J5  8 | R A PID E Z  E X PE R IE N C IA  !
y o s  y a el m ism o la pen a  Y d » Formacíón sobrcuatural del Niño OJO 8 ! !

; ir " i- -  I „ , , <=,. I F a r m a c i a  P r i e t odonde todos ellos abrierrn los Q Puede obtenerlos a B* 0«05 el ejemplar. Solí- íj Cl/J. x ilC t-V /lC l/  X  X x C / L v f  f
ojo, .  u luz. u .  hor.. pesnron 8 cítc precios al jtor mayor. b | E SP E C IA L IST A S E N  EL D E SPA C H O  í
en el palacio tristes, angustiosas, Q La vida Crístíana es una Misa. o | n p  F O R M !IT AS i
pe-.nndo sobre la terrible impacien S DÍOS en Todo. 8 1 UKÍV1UUA2> |
•Is de TiomoT i'a"rg!ré TnUba-  ̂ Deber de aprender y enseñar la doctrína de  ̂ j ^40—Ave. Central y Calle 17 Este
ble, como un tormento eterno. 8 (M uy conveníente para el maestro de Es- 8 ! C A H A N T IZ A M O S T O D A  R E C E T A

Fernando fumaba cigarro tras o cuela Primaria, pues está de acuerdo con los Pro- 8 ! SA L ID A  D E  N U E S T R A S  M A N O S
(continuará) 8 . gramas oficiales de religión). 8 [
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